
NIG Y TUT 
Nig fue premiado con una medalla por haber salvado a Tut. 
Esos dos perros vivían en una accidentada región campestre cerca de Auburn, California. La historia de la 
medalla de Nig comienza el día que los dos perros estuvieron cazando en las proximidades de una antigua 
mina. Ambos gustaban inmensamente de la vida al aire libre, especialmente cazar en los cerros. 
Un día, a comienzos de la primavera, Nig volvió solo de la cacería. Los muchachos, Billy y Hudson, silbaron 
llamando a Tut, pero Tut no apareció. Pasaron una semana triste. Nadie lo había visto y nadie sabía nada 
respecto de Tut. Los muchachos fueron a la casa de Nig, y su dueño les contó que el perro se estaba 
comportando desde hacía varios días de una manera muy extraña. 
Salía por la mañana muy temprano y sólo regresaba muy tarde por la noche, agotado, con las patas heridas 
y en malas condiciones. 
Entonces, Billy y Hudson lo llamaron, y Nig pareció entender lo que ellos querían, porque salió rengueando 
en dirección a los cerros, seguido por los chicos. 
Al avistar la vieja mina, Nig, olvidando que tenía las patas heridas, corrió adelante tan rápido que los 
muchachos lo perdieron de vista. Pero finalmente lo encontraron en la mina abandonada, cavando 
frenéticamente la tierra llena de piedras. Observaron que había habido una capa de tierra y piedras, muy 
espesa y dura, pero que ahora había apenas una carnada fina. Billy y Hudson consiguieron quebrarla en 
pocos minutos. Y allí estaba Tut, con mucho miedo y mucha hambre, pero todavía pudiendo ladrar de 
alegría por ser librado. 
Entonces la historia quedó clara para los muchachos. Tut había quedado preso por causa de un 
desmoronamiento, mientras cazaba algún animal en el viejo túnel, y el bondadoso Nig había pasado varias 
semanas cavando entre la tierra y las piedras que habían aprisionado a su amigo. Por ese acto heroico Nig 
fue premiado con una medalla de oro. 
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